
 

 

  

 

 

 

Señor Jesús, 

Nos enseñaste a confiar en Dios, nuestro Buen 

Padre, que nos acompaña y nunca nos 

abandona. 

Nos enseñaste a mirar hacia el cielo y a 

entender que estamos llamados a ser hijas e 

hijos de Dios siguiendo tu ejemplo, tú que eres 

Hijo y Palabra de Dios. 

Te pedimos en esta Cuaresma que 

fortalezcas en nosotros esta esperanza que 

se nos ha dado y nos concedas la gracia de 

encontrar el sentido de nuestra vida.  

Ayúdanos a estar presentes junto a aquellas 

y aquellos que han perdido de vista a Dios y 

necesitan que se les recuerde su presencia. 

Quiero ser tu testigo entre ellos. 

Oramos especialmente por todas las 

personas que están tan absortas en sus 

preocupaciones diarias que ya no miran 

“hacia arriba”. 

Que nosotros, con tu gracia, les ayudemos a 

descubrir la plenitud la vida que ofreces. Tú 

que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

Amén. 

 

En un momento de interioridad, releo la Palabra en silencio. 

Me pregunto: ¿Cuáles son mis sentimientos en este momento de mi vida? 

¿Miro demasiado hacia abajo? ¿O tengo conciencia de ser querida/o por el Padre y llamada/o 

a una nueva vida? 

¿Qué llamadas provoca en mí la Palabra de hoy? Pido la gracia del Señor para responder estas 

llamadas. ¿Qué gracia necesito pedir? 
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